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ACTO UNICO. 


Habitación bien amueblada de una granja.—Puerta lateral á la 
derecha.—Un balcón á la izquierda.—Puerta al foro.—Un sillón 
y otros muebles de buen gusto adornan la escena. 


ESCHNA PRIMERA. 


MAURICIO. —BALTASAR, que está de rodillas, vendando un pie 
4 Mauricio el cual apareca sentado en una butaca, dando señales 


de dolor, 

MAUR, Ayl Ay! 
Barr. Duele? 
MAUR. Voto al diablo! 

Estoy viendo las estrellas. 
Barr. No ha sido malo el tropiezo. 
MAUR. La torcedura fué buena. 
BALT. Cuando se va tras un acta, 


montado en mula manchega, 
llenos de oro los bolsillos 
y los labios de promesas, 
arrebañando electores 
como espigas en la siega, 
es honor, y no desgracia, 
romperse un brazo ó una pierna. 
Verdad? 

MATR. Viejo marrullero, 


BaLr. 


MAUR. 
Barr. 


MAUuR. 
BALT. 


MAUR. 
Barr. 
MAUR. 
BALT. 


MATR. 


BALT. 
MAUR. 
BALT. 
MAUR. 
BALT. 
Mau ERA 


BaAznr. 


MATR. 


me vien 


AR dad 


e con cuchufletas 


para consolarme? 


Pues qué, no alivia y consuela 
cualquier dolor—ya concluyo— 


Vayal 


la satisfacción inmensa 
de representar á España 


en patri 


ótica asamblea? 


Acaba usted? 


(Se levanta, después de vendarle bien el pie y de 


Acabóse. 


ponerle el calzado.) 


Podré a 


no será grande, y aún puede 


ndar bien? 
La cojera 


que en el distrito parezca 


ventaja 
su impe 


del candidato 
rfección pasajera, 


porque así los electores 
sabrán del pie que cojea, 


Voto al 


vejete! 
Mal genio! 


Algo peor es su lengua. 
Bien paga la hospitalaria 


bondad conque Ja marquesa 


me Iman 


cuando ya casi á las puertas 


do que le tratase, 


de nuestra granja, la mula 
le arrojó por las orejas. 


Porque quiere á sus bondades 


corresponder mi nobleza 


exljo... 


Exigirl 
(Con más fuerza.) Exijo... 


El qué? 


Entenderme con ella. 


Ahí es nadal 


á otra c 


y todo? 


Pues venía 
osa yo? 
Exigencias 


Y todo. He sabido 


as 


Js do pa 


que en la comarca ella es dueña 
absoluta de intereses, 
voluntades é influencias; 

y aunque el Gobierno me apoya, 
es preciso que yo sepa 

si ya á hostilizarme ó no 

la marquesa de Cintrueña, 


Banr. Pues eso allá lo veremos. 

MAUR. Es que verlo me interesa 
sin perder minuto. 

Barr. Miren 


si á pesar de la cojera 
quiere andar de prisa el hombre! 


MAUR. Voto á!... 

BALT. Si vota, qué deja 
para los que han de elegirle 
diputado? 

MAUR. Mil centellas! 


(Las marrullas de este viejo 
acaban con mi paciencia). 
En fio... 

BALT. En fin, la señora 
no quiere que usted la vea 

: por de pronto. 

MAUR. Cómo es eso? 

Barr. Cómo es. . así! Quizá espera 
que se alivie usted un poco. 
y su gallardía pueda 
lucir, nivelando el cuerpo 
sobre piés que hagan pareja. 


MAUR. Pues si ahora no me recibe... 
Salga el sol por Antequera! (Yéndose), 

Barr. Qué hace usted? 
MAUR. Marcharme. 
BALT. Adonde? 
MAUR. Al infierno. 
BALT. Buena tierra. 

También habrá diputados 

por allá?... 
MAUR. Vaya, y qué pelma 


es el viejo! Estoy que brinco. 


Abur! 


BaALr. 


Maur, 


Barr. 


Maur. 
Barr. 
MAUR. 


BALT. 


MAUR. 
Banr. 


MATR. 


BALT. 


jaa 


Y con qué licencia 
se va usted? 
Otra te pego. 
A que también se me cierra 


el paso?... 

Precisamente 
el paso... no; mas las puertas... 
eso sí. 


Rayos y truenos]! 
Y agua... tempestad completa. 
Y á qué viene esta encerrona? 
Se puede saber? 
Qué negra 
ingratitud! Le recojen 
de entre el cascajo y la tierra, 
sin sentido, Ó poco menos; 
á mis cuidados lo entregan, 
porque soy un mayordomo 
con sus ribetes de albéitar; 
me prohiben que le deje 
salir de la granja, mientras 
no esté curado del todo, 
y todavía se queja 
y gruñe, y vota, y. . menguado 
quien tales favores siembra 
en almas tan infecundas 
como el yermo de esa sierra! 
Mayordomo... 
Baltasar 
es mi nombre. 
Enhorabuena. 
Pues, Baltasar del demonio; 
ponga enseguida la cuenta 
de sus cuidados, y cobre (Dándole un billete.) 
y abra sin tardar la puerta 
si la señora no quiere 
recibirme. 
(Rechazando el dinero.) 
Buena es esa! 
Dinero á mil... don Mauricio... 
perdóneme la franqueza, 
¿mas cree usted que se pagan 


MAUR. 
BALT. 


MAur. 
Barr. 


MAUR, 
BALT. 


MATR. 
BALT. 
MAUR. 


Bar. 
MAUR. 
BaLr. 


MATR. 
BaALT 


MAUR, 


BaALr. 
MAuUr. 


BALT. 


EE A 9 ia 


con dinero ciertas deudas? 
Estas sí. 

Quiá! Mis cuidados 
merecen más que aparentan, 
Por qué? 

Porque... sí. Es razón, 
aunque á usted no le convenza. 
No me convence, en efecto. 
Pues es razón, y de fuerza. 
Ya lo irá usted viendo claro 
más pronto de lo que piensa. 
Misterios!... 

Serán misterios. 
A que es todo una comedia 
para que el plazo se cumpla 
de la elección, y no pueda 
neutralizar los trabajos 
de la señora marquesa? 
Electoral añagaza, 
no es cierto? 

Já, jál Ocurrencia 
singular! Está usted lejos 
de la verdad... dos mil leguas. 
Mayordomos de su estofa 
para el diablo que los crea. 
Con que insisto... 

Y á mí qué 
se me da de su insistencia? 
Vive Dios! 

Vaya si vive! 
Y que á veces lo demuestra 
hiriendo en el pie á las gentes 
que tienen mala cabeza. 
Por el alma de mi padre! 
No sufro más insolencias... 
Don Mauricio!... 

Ni esas canas, 
ni el estar en casa ajena, 
pondrán grillos á mi mano 
para arrancarle la lengua, 

Ya sé yo que usted es hombre 
que á lo mejor atropella 


MAUR. 


BALT. * 


MAUR. 
BALT. 


MAUR. 


BALT. 


MATR. 


BALT, 
MAUR. 


BALT. 


MAUR. 


BAzT. 


A op Ue, 


por todo... 
Qué sabe usted, 
si es esta la vez primera 
que nos vemos?... 
Pero el timbre 
de la sonora trompeta 
de la fama, á todas partes, 
hasta los rincones, llega. 
Y cuando se arroja el nombre 
á la política arena, 
con más razón, porque se habla, 
se pregunta, se penetra 
en el fondo de la vida 
pasada, y tal vez se encuentra 
en la del patriota ilustre 
que ambición tan noble muestra 
por servir á su distrito 
y al país, sombras espesas, 
algo que ennegrece el alma 
y que mancha la conciencia, 
Baltasar! (Con tímida reconvención.) 
Ya no es el brío 
de antes ese. 
Si creyera 
en brujerías... 
Parece 
que van haciéndole mella 
mis palabras. 
Sí, por Cristo! 
Pues qué nota usted en ellas? 
Que es cada palabra un dardo 
agudo como una ofensa. 
Pedirle á usté explicaciones, 
vano empeño quizá fuera: 
insultarle, cobardía; 
acogotarle, bajeza... 
Conque así, no hay más remedio, 
sino romper esa puerta. (Por la del foro.) 
Tampoco es valor la fuga. 
Por no armar una tremenda, 
sil (Forcejeanáo en la puerta.) 
(Riéndose de los esfuerzos inútiles de Mauricio.) 


Maur. 
BaLr. 
MAUR. 
Barr. 


MAur. 


Barr. 


MAUTR. 
Barr. 


Sor, 
BALT. 


MAUR. 


Sor. 
MAUR. 


A Es, 


Já! jál Tanto venablo, 
tanta amenaza... y se estrella, 
contra la inmóvil juntura 
de dos trozos de madera! 

La llave, presto! 

Es inútil. 
(Amenazador.) 
La llave! 

Si no me arredran 
sus bravatas. Enjaulado! 
Me tratan como á una fiera? 
Pues voy á serlo! 


(Se arroja sobre Baltasar y quiere quitarle la llayo 
violentamente. Baltasar le sujeta de las manos y, 


forcejeando, lo arroja sobre la butaca.) 
La llave! 

Con viejos y con doncellas 

se atreverá el barbilindo .. 

Mas se equivoca si piensa 

que ya no puede este viejo 

deshacerle una muñeca... 

Juro á Dios!... 

(Al verlo arrollado se exalta y grita, 
Yo sí que juro 

beber sangre de esas venas... 


(Sofía aparece por la puerta derecha. 


suelta á Mauricio y cambia de tono.) 


ESCENA IL 


DicHos.—SoríA. 


Baltasar! 
Usted perdone; 

pero quiso por la fuerza 
obligarme, y yo... 
(Mauricio asombrado al yer á Sofía) 

(Qué es esto? 
Soñando estoy!) 
(A Baltasar.) Vetel 

(Es ella!) 


Baltasar 


SR Y AQUI 


(Baltasar se va por la izquierda, no sin mirar 


Mauricio con gesto amenazador.) 


ESCENA IIL 


Soría.—MAURICIO. 


Es 


Quédanse mirando un momentoambus personajes: Sofía con altivez, 


Mauricio con recelo, inquietud y cierto matiz de vergúonza. 


Sor. 


MAUR. 


Sor. 


MAUR. 
SoF. 
Mar. 
SoF. 


MAUR. 
SoF. 


MAutr. 


(Con lentitud.) 
Abandonada por tí, 

sin decirme la razón, 

la herida del corazón 

me vene á curar aquí. 

Y aquí para tí escondida 
bajo un marquesado, que 
con esta granja heredé 
después de tu despedida, 
nunca llegué á sospechar 
que por extraño camino 
te arrojase tu destino 

á mal solitario hogar. 

Ni yo pensé... 


Ya lo creo! 


Pues si bien se considera 
más que el inocente espera 
en la impunidad el reo. 
Quién lo es aquí?... 


Tú! 
Sofía! 


Tú, perjuro y desleal, 
que me pagaste ten mal 
lo mucho que te quería. 
Me dijeron .. 


Lo he sabido! 


Alguien hubo que logró 
convencerte de que yo 

á otro amor le daba oído. 
Y tú, generoso! en vez 


de oirme... 


Estaba probado... 


Sor. 


MATUR. 
Sor. 


MAUR. 
Sor. 
MATR. 


Sor. 
MAUR. 


Sor. 
MAUR. 


A 


Sin oir al acusado, 
siendo parte, fuiste juez 
Una carta y una cita... 
Y un ódio que las forjaba, 
y un amor que cuando acaba, 
ni pretexto necesita 
para huir. (Manricio quiere protestar). 
No hay más razón! 
Con todo eso combinado 
se obtuvo por resultado 
mi abandono y tu traición. 
Bien está. 
Por fin, no niegas? 

Me ordena el deber callar, 
pues desmentir ó afirmar 
lo que en contra mía alegas 
parece duro en verdad; 
que en cualquier caso sería 
el mentís descortesía, 
el pequé debilidad. 
Y fuera de que reclama 
sus derechos, con razón, 
la respetuosa atención 
que se debe á cualquier dama, 
hay la circunstancia aquí 
de que cual huésped y herido, 
cuidados he merecido... 
que acaso no merecíÍ. 
Y aun más á callar mo empeña 
otro gran motivo. 

Cuál? 
Ser candidato oficial, 
y tú del distrito dueña. 
Y qué? 

Que no hallaré modo 

de complacerte jamás, 
y mi enemiga serás 
y lo habré perdido todo; 
pues que resulte es posible, 
ya hable bien, ó ya mal hable, 
si me humillo despreciable, 
si te ofendo aborrecible. 


SoF. 
MAUR. 


Sor. 
MAUR. 
Sor. 
MAUR. 


Sor. 


MAUR. 


Sor. 
MAUR. 


Sor. 


A 
De suerte. . 

(Que no hay mejor 
si no dejarme marchar. 
Qué bien sabe cohonesiar 
sus perfidias el traidor! 
No me juzgues. . (Y está hermosa! ... 
Y en su acento hay inocencia! 
Desde cuándo tu conciencia 
se ha hecho tan escrupulosa? 
No escrúpulo, es discreción. 
Piensa y verás... 

Ah, Mauricio! 
Lo que te sobra en el juicio 
te falta en el corazón. 
Te engañas... y si pudiera 
dejar libre al alma el vuelo, 
la sombra de tu recelo 
quizá se desvaneciera.., 
Pero... 
Qué? 

Nada, Sofía. . 
Hoy ya no nos conocemos: 
si hemos de luchar, luchemos: 
mañana será otro día. 
Yo, Mauricio de Santoyo, 
busco un acta. Me interesa 
que la señora marquesa 
me preste todo su apoyo: 
lo puedo ó no conseguir? 
Esta es hoy la cuestión llana: 
Sofía sabrá mañana 
lo que yo debo decir. 
(Aparte.) 
Oh! Si me amára!... Dios mío! 


(Oyense cantos lejanos de campesinos que vuel- 
ven del trabajo. A Mauricio mostrándole el cam- 


po desde la ventana.) 

Oye... Y mira al horizonte. 
Desde aquel lejano monte 
á las márgenes del río: 
esas verdes arboledas 
pobladas de ruiseñores: 


MAUR. 


Sor. 
MAUR, 


SOF. 


BALT. 
Sor. 

BALT. 
MATR. 


A 


colonos y segadores 
que por trochas y veredas 
en cuadrillas numerosas 
vienen cantando hacia acá, 
donde los aguardan ya 
sus diligentes esposas; 
los rebaños, que á lo lejos 
ves vagar confusamente, 
por la quebrada vertiente 
que los últimos reflejos 
de la luz solar matizan; 
cuanto ahí vive, cuanto encierra 
esa ancha faja de tierra 
que arroyos mil fertilizan; 
ó me rinde sus tributos, 
ó á mi albedrío obedece, 
ó en homenaje me ofrece, 
como á una reina, sus frutos... 
Mauricio!... Nunca sentí 
impura sed de venganza... 
Poco ó mucho, cuanto alcanza 
mi poder es para tí. 
(Queriendo cogerle una mano.) 
Sofía!.., 
Bastal 

(No cabe 
falacia en esta mujer.) 
Yo juro corresponder... 
(Con ironía.) 


Juras!... 
(Llamando.) 
Baltasar! 
(Baltasar sale.) La llayel 
ESCENA IV. 


DicmHos.— BALTASAR, 


Señora! a 

La llave... presto! 
Para que salga el señor? 
Si usted me hace ese favor, 


BALT. 
SoF. 
BaLr. 


JS AL 
don Baltasar... 


(A Sofía.) Cómo es esto? 
Le deja usted ir sin más 
ni más... 


Todo lo he medido... 
Cuando Dios nos lo ha traído 
á nuestras manos, quizás 
para hacer justicia... 
(Aparte.) Extraño 
predominio el de este viejo! 
Pues que yo marchar le dejo, 
y ya ves si me ha hecho daño, 
por algo es. 

Síl Lo barrunto. 

Por el amor que le ciega... 
(Con dulzura.) 
Vamos]... 

Que yo abra!... No llega 
mi abnegación á ese punto, 
En fin... 
(Le da la llave.) 

Tome usted... y cuente 
conmigo. (En tono de amenaza.) 
(Reclamando la autoridad de Sofía.) 

Sofía!... 
(Indicándaole que le deje.) 
: Adiós! 
(Abriendo la puerta). 
Este viejo... 
(Cerca de la puerta). Entre los dos 
hay una cuenta pendiente. (Vase Mauricio). 


ESCENA V. 


Soria. — BALTASAR. 


Y se val... Sí!. . Lo comprendo. 
Perdóname, Baltasar. 

Quién es capaz de apagar 

un volcán cuando está ardiendo? 
usted le ama... 


AS 


Sor. El corazón 

me dice que ha de volver. 
BALT. Nunca he podido entender 

que una santa ame á un bribén. 
Sor. No exageres... (Con dnlzura). 
BaLr, De esta casa 


marcharse así!... Por usted 
no he satisfecho la sed 
de venganza que me abrasa. 
Debió morir á mis manos. 
SoF. Un poco de caridad! 
BanT. Siempre fué la impunidad 
estímulo de villanos. 
Pero él está en el distrito 
y nos veremos las caras. 


SoF. Ay de tí como atentaras 

contra él! 
BALT. Por Dios bendito!... 
SoF. Bien que hablas lo que no sientes, 
BaALr. Como yo le halle, marquesa, 


hago en su garganta presa 
con las uñas y los dientes. 
Le amparó este santo techo, 
y de aquí salió con vida... 
Sor. No perdonas? 
BALT. No!... La herida 
me está aún desgarrando el pecho... 
Mi bien que murió con palma 


de mártir!... 
SoF. Recuerdos vanos]... 
BaLr. Y estaba ese hombre en mis manos 
y no le he arrancado el alma! 
SoF. Mira que llega á cruel 
esa condición de hierro. 
Baznr. Para usted he sido un perro, 
mas seré tigre para él. 
SoF. Aunque yo le ampare! 
BaLr. Sil 
SoF. Aunque él rendido me llame 
su amor... SU Csposa?, .. 
BALT. Sí! 


Sor. (Amenazándole.) Infame! 


BALT. 


Sor. 


BALT. 


SoF. 


BALT. 


SoF. 


BaLr. 


Sor. 


Barr. 


Sor. 


Barr. 


Sor. 


Bar, 


Sor. 
Barr. 


Sor. 


BALT. 


OE 


(Tranquilamente.) 
Eso es por él, no por mí. 
Y por tí que olvidas ya 
lo que me debes... 
No olvido 
ni el agravio recibido 
ni el pan que aquí se me da. 
Todo presente lo tengo, 
y lo digo sin desdoro. 
Usted me hizo bien? La adoro, 
Aquél me hizo mal? Me vengo. 
Mal cristiano! 

- No hay malicia 
en mi error. Ya se me alcanza 
que es mejor que la venganza... 
El perdón? 

No! La justicia. 
De la ley sacude e! yugo 
el artero seductor? 
pues yo soy legislador, 
fiscal, juez... y hasta verdugo. 
Y al procesar su atropello 
por la ley de la conciencia, 
yo escribiré su sentencia 
con mis manos en su cuello. 
Basta yal Quien se propasa 
conmigo de esa manera, 
será tal vez porque quiera 
despedirse de mi casa. 
Yo!... (Dudando.) 
(Con resolución.) Me iré. 

Serás capaz? 
on la niña! 

Oh! No: insensato! 

Me voy, le busco, le mato, 
y así queda todo en paz. 
Con la niña! 
Sí por cierto: 
y ella será mi testigo. 
Oh! Mónstruo! 
Como lo digo: 
que le vea... pero muerto, 


pa y EEE 
Sor. (Ha vuelto la vista hácia la ventana y senalando 


á aquel lado dice:) 
No! Te engañas. Mira! Allí: 
en sus brazos... 


BALT. Vive Dios] 
Sor. Ya se conocen los dos... 

Le matarás ahora? 
BALT. (Duáando.) Sil 
Sor. Ya no lo dices tan fuerte. 
BaLr. Pero lo haré... sin remedio! 
SoF. Con una niña por medio 


es muy cobarde la muerte. 
(Volviendo á mifar por la ventana.) 
Y él mismo la trae... yué ideal 


Y va á subir... 
BALT. Dios :ne valga! 
Pues esta vez que no salga!... 
Sor. Pídele á Dios que así sea! 
BALT. Eh? (Con asombro ) 
SoF. Vamos, que estén á solas. 
Bar. A solas? 
Sor. Sí. 
BaLr. Pero... 
SoF. (Empujándole hácia la puerta derecha.) 


Andando! 
Tal vez Dios está sacando 
á un náufrago de las olas. (Vanse derecha.) 


ESCENA VÍ. 


MAURICIO. —ELOISA. Mauricio viene por el fondo trayendo á 
Eloisa en los brazos. Al entrar en la escena la deja en el suelo, y 
él se sienta teniéndola entre las rodillas. 


MAUR. Ya el susto se te pasó, 

no es verdad? (Es un encanto!) 
ELOISA, Y por qué me quieres tanto, 

si no te conozco yo? 
MATR. Porque eres angelical, 


y á un ángel quién le resiste? 
Euo0IsaA, Y por eso me cogiste 


MAUR. 


ELorsa. 
MAUR. 


ELoIsa. 


MAUR. 
ELoIsa. 


MAUR. 


ÉLOISA. 


MAUR. 


ELOISaA. 


Maur. 
ELorsA. 
MAUR, 


ELOISaA. 
MAUR. 


ELorsA. 
MAUR. 


ELorIsa. 
MAur. 


ELOISA. 


AL LN LES 


cuando caí del bancal? 
Que te ibas á hacer pedazos 
comprendí al verte correr... 
caiste al fin... pero al caer 
te recogieron mis brazos. 
Qué bueno eres! 

Ojalá 
lo fuese, niña adorada! 
Pero no le digas nada 
de mi caida á mamá. 
Te regaña? 

No, se asusta... 
Si también ella es más buena!... 
Por eso me causa pena 
cuando por mí se disgusta. 
Ah! y al abuelo tampoco 
le dirás... 

Bien! Callaré... 

Mas, á ese por qué?... 

Porque 
se pondría como un loco 
solamente con pensar 
el peligro que corrÍ... 

Tiene el génio fuerte? 

Sí. 
Ya sé quién es. Baltasar. 
Le conoces? 

Quiso el cielo 
darme hoy con él un buen día. 
Cómo? 

Nada, estrella mía; 
que es algo bruto tu abuelo. 
Qué cosas dices! 

No ves 

que es broma? 

Ya! de ese modo... 
Claro está!... Y después de todo, 
aún no me has dicho quién es 
tu mamá?... 
Pues buena es esal 
No lo sabes, y has estado 
antes aquí?... 


E E 


MAUR, Sí; encerrado. 
Sólo he visto á la marquesa 
y á tu abuelo .. 


ELOISa. Justo. 
MAuUr. Qué? 
ELorsa. Que la conoces. 
Maur. Que no! 
ELoIsA. Que sí, caramba! 
MAur. Quién vió 
tan gran terquedad? 
ELOISA. No sé 
quién el más terco será 
de los dos. 
MAUR. (Con sorna.) Yo: lo declaro. 
ELo1Isa. Viste á la marquesa?.. 
MAUR. Claro! 
ELOISA. Pues la marquesa es mamá. 


(Mauricio se levanta de la butaca como movido 
de un resorte, y deja á la niña á un lado.) 


MAUR. La... marquesa? 
ELOISA. Sí, señor. 
Ella es. 
MAUR, (Con displicencia.) 
Bueno. 
ELoIsa. Qué le pasa? 
MAUR. (Aparte.) 


Y yo volvía á esta casa, 
henchida el alma de amor; 
seguro ya y confiado 

de que era vana apariencia 

lo que la maledicencia 
contra ella hubo propalado!... 


LOISA. (Aparte.) 
Habla solo y gesuicula... 
(A él.) 
Señor! 
MAUR. (Con dureza.) 
Déjame, chiquilla! 
ELOISA. Ay! (Asustada,) 
-MAUR. (Aparte.) 


Qué modesta y sencilla 
su corrupción disimula! 


ELOISA. 


MAUR. 


SoF. 
MAUR. 
ELOISaA. 


SoF. 
ELOISA. 
Sor. 


ELOISA. 


SoF. 


RÁ 


(Aparte, observándole y siguiéndole en su paseo- 


por la escena.) 

Pero, cómo en un momento 
ha cambiado de ese modo? 
(Aparto.) 

Por eso me ofreció todo 

su poder y valimiento... 
Juzgó buena la ocasión 
para comprarme... insensatal 
Así á un caballero trata 
quien tiene ilustre blasón!.., 
Ohl Que no la vuelva á ver, 
pues si nos hablamos, voy 
á olvidar tal vez que estoy 
en su casa y que es mujer. 
Huyamos de tal vileza! 


(Se dirige al foro para marcharse. Sofía viene por 


la derecha.) 


ESCENA VIL 


MAURICIO.— SorFiA. —ELOISA. 


Señor Santoyo? 
Ahl 
Manmál (Aparto.) 
No le hables mucho que está 


- tocado de la cabeza, 


Déjanos, tonta. 

Recelo 
que vas á enfadarte. 

Yo! 

No temas. 
(Aparte.) Por sí ó por no 
voy á avisarle á mi abuelo. 
(Vase fondo derecha.) 


ESCENA VIII. 
Soría.— MAURICIO. 


(Con cariño.) 
Verte de nuevo en mi casa 


MAUR. 


Sor. 


MAUR. 


Sor. 


MATR. 


Sor. 


MATR. 


SoF. 


MAUR. 


O 


me complace y regocija; 
harto el alma te lo dice 
sin que mis labios lo digan; 
mas no sé qué ha motivado 
esta halagiieña visita, 

y saberlo me interesa 


por si es algo en que te sirva. 


(Con frialdad.) 
De un alto bancal al borde 
jugueteaba esa niña, 
y al pasar yo por debajo 
cayó y la cogí... 
(Con espanto.) Mi hija!... 
Oh!... Se ha hecho daño?... 
(Queriendo ir donde está Eloisa.) 
Ninguno. 
Dios lo quiso!... El te bendiga! 
Gracias!... Adiós! 
Ese tono... 
esa apariencia tan fría, 
tan desdeñosa... Después 
de haber salvado la vida 
á un ángel, sentir debieras 
satisfacción infinita .. 
(Con soráa y reconcentrada entonación.) 
Angel que lleya en su frente 
sello impreso de ignominia... 
Rastro vivo de una falta 
que eternamente mancilla 
de una mujer la existencia, 
aunque ante Dios la redima 
con llanto de roja sangre... 
Fruto de negra perfidia 
que el árbol de donde brota 
para el mundo esteriliza... 
No es eso? 
Sí! 
Pues entonces 
es inútil que me exijas 
explicaciones... De nuevo 
se abrió el abismo, Sofía; 
ni tú jamás has de verme, 


SoF. 


MAUR. 


Sor. 


MAUR. 


SoF. 


MAUR. 


Sor. 


MAUR. 


SoF, 


MAUTR. 


SoF. 


MAUR. 


SoF. 


MAUR. 


SoF. 


MAUR. 


Sor. 


MAUR. 


Sor. 


MAUR. 


Sor. 


O 


ni yo he de verte en mi vida. 
Adiós, pues! 
Voy sospechando 
que dice bien Eloisa: 
no estás en tu juicio. 
Acaso 
te amo aún? 
Eso sería 
insensatez? 
La mayor 
en quien su decoro estima. 
Mauricio! 
No quieres que hable? 
Es que no hablas: mortificas. 
Déjame, pues, que me vaya 
y así te quedas tranquila. 
Menos que nunca. 
Por qué? 
Porque me quedo ofendida. 
De tu eonciencia sin duda? 
De tus sospechas inícuas. 
Sospechar lo que está claro 
como el sol del Mediodía! 
Si he delatado la infamia 
y la confiesas tú misma... 
En dónde está la sospecha? 
Dónde mi conducta inícua? 
Que hay una infamia espantosa 
nadie negarlo osaría... 
(Interrumpiéndola,) 
La de él, como siempre. 
Justo. 
Y ella, como siempre, víctima. 
De alma y cuerpo. 
Historia eterna 
de honestidades rendidas 
que ya no interesa á nadie, 
ni en nadie piedad excita. 
(Baltasar aparece por el foro.) 
Entre los hombres de mundo, 
dices bien, ciertas perfidias 
son gloria del vencedor 


MAUTR. 


Sor. 


BALT. 


MATR. 


e 


y afrenta de la vencida, 
Para ellos un nombre más 
en la interminable lista 

de sus victorias; para ellas 
desprecio, olvido, ignominia. 
Un hombre asedia constante, 
enamora y solicita 

á una mujer de ordinario 
menos cauta que sencilla, 

y cuando, á fuerza de ruegos 
y de lágrimas fingidas, 


poniendo á Dios por testigo, 


baluartes de honor conquista, 
victorioso al proclamarse, 
no tiene para la víctima 
ni el tributo de respeto 
que se da á cualquier desdicha. 
Esta, sí, es la historia eterna 
de vuestras galanterías. 
De modo, que aún tratarás, 
como doncella aflijida, 
de demostrarme que debo 
rendirte mi frente altiva, 
y jurar, nuevo Quijote, 
recorrer campos y villas 
en pos del mal caballero 
que fizo tal fechoría; 
y darle muerte, en castigo 
de su traición... 
Y no harías 

sino tu deber. 

Por eso 
va á cumplirio... de rodillas! 
(Cogiendo á Mauricio por el cuello y oblizgándole 
á arrodillarse delante de Sofía.) 


ESCENA IX. 


DicHos.—BALTASAR, 


(Con ira.) 
Ah! El viejo! (Queriendo levantarse.) 


BALT. 


MAUR. 


Sor. 
BALT. 


O 


Asi ha de estar 
confundido y humillado 
el infame que ha ultrajado 
á quien debía adorar. 
Es casta, es pura y es madrel 
Pero madre de tal suerte, 
que le dió una hija la muerte, 
y la iniquidad de un padre. 
Cómo! (Se levanta.) 

Baltasar! 

No hay modo 
de que en su alma contrahecha 
se extinga la vil sospecha 
que infama á usted? Pues que todo 
lo sepa al fin: ya es. razón 
averiguar de una vez 
si hay un resto de honradez 
en ese ruín corazón. (Pausa.) 
En valenciana masía, 
siete años há por ahora, 
una gentil labradora 
junto á su padre vivia. 


- Léjos del mundo educada, 


su pensamiento inocente 
reflejábase en su frente 
como luz de la alborada. 

Y eran, cual goce mayor 
de una vida sin quebranto, 
su huerta todo su encanto, 
su padre todo su amor. 
Tuvo éste un día que hacer 
largo viaje por el mar; 

muy triste fué su marchar; 
más triste fué su volver! 
Con el alma dolorida 
mientras ausencias lloraba, 
muchas veces exclamaba: 
«qué hará la hija de mi vida?» 
Y de aquel afán movido 

la vuelta tomó anhelante 
como golondrina errante 
que echa de menos su nido. 


INN 


En una tarde otoñal 

su tierra al cabo pisó; 
y cuando á lo lejos vió 

el corpulento nogal 

que sus abuelos plantaron 

y sombreaba su masía, 

dos lágrimas de alegría 

por sus mejillas rodaron. 
Llega al flo... La puerta abierta; 
y allí silenciosamente 

un grupo exíguo de gente 

que deja franca la puerta. 
Entra, sube, avanza y ve 

á una niña reposando, 

á una mujer espirando 

y á un cura que reza en pie. 
Queda mudo de terror... 

se acerca temblando al lecho, 
y del moribundo pecho 

oye un ¡ay! desgarrador. 
«Hija!» grita... Loco anhelo! 
cumple su misión la muerte... 
Desplómase un cuerpo inerte 
y un alma remonta el vuelo. 
Pregunta el padre aterrado: 
«Quién causó mi desventura?» 
Por toda respuesta el cura 

le entrega un pliego cerrado. 
Abre .. Lee... La ultrajó 

un viajero... El nombre? 
(Mirando á Mauricio con ódio profundo.) 


Maur. (Espantado .) Qué? 
Bar. Mauricio Santoyo... Usté! 
El padre sin honra... yo! 
Maur. (Cubriéndose el rostro con las manos). 
Jesús! 
SoF. (Con cierta solemnidad y después de una pausa.) 


Pasaron tres años, 
y una mujer que te amaba 
en este rincón buscaba 
consuelo á sus desengaños. 
A solas con su conciencia 


EÉLOISA. 


Sor. 


MAUR. 


BALT. 


O 


y sus angustias amargas, 
conoció que eran muy largas 
las horas de su existencia; 
porque nada más triste es 
para un corazón sincero 
que un desengaño, primero, 
y la soledad después. 
Mas quiso Dios soberano 
que haciendo penoso viaje, 
pidieran aquí hospedaje 
una niña y un anciano. 
Era en noche oscura y fría... 
Les dí al punto de cenar 
sentados en el hogar ; 
donde un viejo tronco ardía. - 
Híceles preguntas mil, 
y aunque amargué su memorla 
contóme el hombre la historia 
de aquella niña gentil. 
Oí tá nombre y lloré; 
y sin darse cuenta de ello 
se echó la niña á mi cuello 
y me besó y la besé. 
Nos confundimos las dos 
en el misterioso abrazo 
que era símbolo de un lazo 
con que nos unía Dios. 
Y ella, porque más te asombre, 
mientras secaba mi llanto, 
me dió un nombre... un nombre santo... 
(Apareciendo por el foro.) 
Madre! Madre! 
Ese fué el nombre! 


ESCENA ÚLTIMA. 
DicHos.—ELOISsaA. 


(Lanzándose hacia Eloisa.) 
Ah! Hija míal 
(Interponiéndose.) 

No, impostor! 


MAUR. 
ELOISA. 
Bar. 
MAUR. 
BALT. 
MAUR. 
Bazr. 


MAUR. 
BALT. 
MAURrR. 
Bar. 
MATr. 
Bar. 


MAUR. 
ELoIsa. 
MATR. 
ELOISA. 
Sor. 


ELOISA. 


BALT. 
MATR. 
Sor. 


MAUR, 


BaALr. 
MAUR. 


Sor. 


Cae ie 


No puedes llamarla asíl 
Su padre soy! 


(Deteniéndola.) No, aquí! 
Es mi sangrel 
Sin honor. 
Se lo dará mi apellido. 
Es tarde, por Belcebú! 
Ni cómo has de darle tú 
lo que jamás has tenido? 
Mas su amor?... 
No lo mereces. 
Si es ella mi hija querida! 
Porque le diste la vida? 
Ya me la debe dos veces. 
(Con asombro.) 
Dos veces! 
Hoy la salvé. 
(A Eioisa.) 
No es verdad? 
Sí. 
Dios lo ha hecho. 
para otorgarme un derecho 
á cambio del que olvidé! 
(Con súplica.) 
Abuelito! 
Baltasar! 
Si es verdad lo que refiere 
y como padre me quiere, 
yo como hija le he de amar. 
Tú! 
Bien mío! (A Eloisa.) 

Que no guarde 
rencor tu alma al que te implora... 
Ya ama el bien, pues su mal llora, 
y para el bien nunca es tarde. 

(A Baltasar.) 
Padre! 
Su padre! (Con emoción.) 
Perdón! 
Por este angel! 
Vamos! 


BALT. 


MAUR. 


Sor. 


BALT. 


O cio 


(Con sollozos.) Tanto 

pedís... que deshecho en llanto 

me robais el corazón. 

Vuestro es! Perdono y olvido! 

Gracias! Sofía, te adorol 

Gracias á este lazo de oro 

(Por Eloísa que está entre ellos formando un 
grupo.) 

conque el cielo hoy nos ha unido. 

Como ella fué mi consuelo, 

sea ella vuestra alegría... : 
(Leyvantando los brazos y log ojos hacia el cielo.) 
Y tú, infeliz hija mía, 

bendícelos desde el cielo! 
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Librerías de los Sres. Hijos de Cuesta, calle de po 


_rrebas, 9; de D. Fernando Fé, Carrera de San Jeróni- 
mo, 2; de D. Antonio de San Martin, Puerta del Sol, 6; 
de don M. Murillo, calle de Alcalá, 7; de D. Manuel 
Rosado, calle de Esparteros, 11; de Gutemberg, call 
del Príncipe, 14; de los señores Simon y C.*, calle de 
las Infantas, 18; de Escribano y Echevarría, Plata: del 
Angel, 12; de Hermenegildo Valeriano, calle de San 


- Martín 2, y Sres. González é hijos, Puerta del Sol, to 


PROVINCIAS Y ULTRAMAR. 
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